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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

SIEMPRE VALIÓ París más que
una misa. La noche de Palma
acoge este fin de semana a las
bailarinas del Lido. No se trata de
comparar los Campos Elíseos con
Son Amar ni de dilatar la leyenda
del cabaret más allá de su
esplendor en las peores épocas de
caos económico. No hay dos
decadencias iguales. Ni dos crisis.
Ni dos fiestas. Para muestra nos
vale la ubicua OCB presentando
las rebajas de la Nit de Sant Joan.
Hay hogueras sobre las que
debiera caer, de oficio, una eterna
tromba de agua. O algo así.

Pero la realidad y el deseo
andaban hostiles, ayer, mientras
dividía mi atención entre la prensa
y la tertulia de un bar. Suiza y
España, sus selecciones, rondaban
en boca ajena como si la euforia se
hubiera trocado en decepción sin
tiempo, aún, de ubicarse en ese
término medio que nunca hoyamos
porque, de hecho, no existe. Las
cosas son como son y no otra cosa.

Pero supongo que ya estábamos
avisados. Que sabíamos que no hay
acción sin reacción ni sístole sin
diástole. Que resulta fácil cegarse
con el espejismo de los flujos y
reflujos dialécticos, esa danza, ese
pensamiento cero, y que no hay
lugar mejor para perderse que un
laberinto, aunque sea trivial,
dudoso y hasta estúpido. Dibujé en
un papel la sonrisa triste de la
mayoría y me la llevé a casa, por
ver de limarle asperezas con algún
mohín risueño. No pude. Contra el
rumor de las vuvucelas no hay
quien juegue al fútbol. Qué
espanto.

Una sonora
derrota

FONT SABE LO QUE LLEVA ENTRE MANOS.
Las advertencias del portavoz de la opo-
sición en el Consell Jaume Font no han
caído en saco roto. El político pobler ha-
bía anticipado antes del debate de políti-
ca general del Consell la necesidad de
apretarse el cinturón. Días después por-
tavoces de la institución reconocieron
que, ante la imposibilidad de endeudar-
se en 2011, el presupuesto podría redu-
cirse en 50 millones de euros, una cifra
idéntica a la anunciada por Font. Pero las
cifras no podrán cuadrarse al céntimo
hasta que no se conozca la liquidación de
las cuentas del 2009. En el caso de que
haya superávit éste podría destinarse a
sanear las cuentas de este año y así evi-
tar que el impacto de la reducción para
2011 sea traumático. Algunos departa-
mentos como el de Residuos podrían ver
reducido el número de contratados.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que la
Administración
debe eliminar la
figura del

recaudador privado de
impuestos?

Gabriel María Alzamora fue nombrado
en 1988 recaudador de los impuestos de
Baleares. Su trabajo consiste en pasar al
cobro y recaudar los tributos autonómi-
cos y de 48 ayuntamientos de las Islas.
Sólo lo que recauda en estos municipios,
unos 600 millones de euros, le permite in-
gresar 18 millones de euros al año. Lejos
de ver reducido su poder ante el traspaso
de competencias del Estado a la comuni-
dad autónoma, la nueva estructura de la
Agencia Tributaria autonómica se ha
montado en base a su organización.
¿Cree que la Administración debe elimi-
nar la figura del recaudador?
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www.elmundo.es/elmundo/baleares
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>HABLA LA CALLE

Margarita Nájera ha contratado a dedo al
productor y realizador Pedro Barbadillo
para que le filme en un power point audio-
visual el idílico Pandora arquitectónico en
el que convertirá la costa biergarden.

La Playa de Palma es artificial desde su
nombre. No existe un solo mallorquín que

la identifique como tal. El Arenal de toda
la vida. S’Arenal desde la cursi normaliza-
ción lingüística. Pedazos de orillas separa-
dos por los números de los bares del pa-
seo. Ballermann 6 para alemanes con piel
de salmonete untada de guindillas y after-
sun de sangría. Un litoral de derribo don-
de hace no tantas décadas se extendía el
Es Trenc de la ciudad. Las dunas recorta-
ban los molinos y sonaban los cencerros
al cuello de rebaños de oveja. El agua,
cristalina.

Luego, la avaricia del turismo, el desor-
den de ladrillos, el runrún de la hormigo-
nera, los forasters con nómina y una gi-
gantesca boca de hoteles mellados acaba-
ron con la imagen del paraíso. Nájera
promete un Pandora en verde: futurista y
ecológico, donde igual los alemanes cam-
bian las bratwursts por platos de espina-
cas y beben zumos naturales en terrazas
de diseño.

Barbadillo tiene un mes para ponerle
imágenes y, es de suponer, mucha virtua-
lidad a un proyecto del que Margarita no
ha enseñado ni los planos. A cambio:
42.000 euros de dinero público (más die-
tas) que no han pasado por ningún con-
curso. Una vez más, el político de turno
enmascara la gestión improvisada con un
supuesto servicio al ciudadano. Hasta que
tenga algo tangible que mostrar, recrea el
futuro que se aleja, se saca un piso piloto
positivado para ir abriendo boca y ganar
tiempo. De ahí la premura por tenerlo en
el cine del Govern.

El productor seleccionado, cuya solven-
cia y talento no discuto, está especializado
en documentar temas de carácter social y
de denuncia, por lo que debería mantener
su inclinación natural tras la cámara y fil-

mar la trastienda de esa Playa de Palma
en la que, por cinco euros, prostitutas ni-
gerianas rebajan arrodilladas la tasa de al-
cohol en sangre de turistas incautos a los
que les arde la cartera en la entrepierna.
Esa en la que los cerveceros cuelgan car-
teles contra los negros que deambulan por
la venta ambulante y rompen la paz de
esófagos teutones conservados en cebada.
Allí donde los trileros esconden la bolita,
Nájera se saca un cortometraje bajo la pa-
tata.

El Arenal o la Playa de Palma -por favor,
conserven el artículo- es sólo un proyecto
multimillonario, apabullante, faraónico,
perfecto para que Matas perdiera la cabe-
za megalómana. La solución no pasa sim-
plemente por levantar una uniforme ar-
quitectura soviética, igualada y simétrica,
sino en estudiar el modelo turístico que lo
habitará. El visitante low cost de gorros
con pajitas kilométricas prefiere un entor-
no ruinoso donde, por tres marcos al cam-
bio, le dejen libar hasta la insolación. ¿Po-
drá hacerlo en el Pandora de Nájera o hui-
rá a Benidorm?

No están los tiempos para perder turis-
tas, aunque desbarrar en la Playa de Pal-
ma les salga más barato que quedarse en
casa. ¿Tiene Margarita un plan, más allá
de bonitos edificios y un tranvía, para
atraer germanos ‘de calidad’? Hasta que
los mallorquines no vendieron la Serra, a
los alemanes ricos no les interesaba Ma-
llorca porque era el lugar donde veranea-
ban sus criadas.

Con tanto dinero en juego, conviene in-
vocar a la coherencia y la planificación
porque si los garitos del power point de
Barbadillo van a acabar por reproducir un
Ballermann 6 de estilo chill out, más vale
que nos lo pensemos dos veces. Un chirin-
guito tarda poco en embrutecerse si en
vez de cócteles se venden sangrías a pre-
cios populares.

Costa biergarten

«La Playa de Palma es un
proyecto faraónico, perfecto
para que Matas perdiera
su cabeza megalómana»
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